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PRE0IO3 DE SUSCRIPCIÓN 

En la Peníubula UNA PESETA al mea. 
Extranjero. 7'50 PK8EIAS trimestre. 
GomuhieíHl&a á preeieg eonveneionaler-sasaüsasEa 

Jiedaeciin y talleres' S. Xoremeo, 1S. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
Eu ouar tapia na 00'05 pesetaa línea 
EQ segunda y tereera OO'IO id id, 
Eo l»iinera. . . . . . . e&'2d i4k idi. ^ 

yjdminisiraeión: Saayedra fajardo, 15 

POR CÁRIDAt 
Al finalizar el siglo XEX, la prensa lo

cal ídabáeiiaatftída la l im '8na oonoedida 
por la Junta diraotlva del Gasino, á ex
citación del Director de la Casa de Mise
ricordia y Manicomio, para mefofar el 
dia firimeíKo de año la oooiida de los asi
lados leüaiboB óátablaoimientos. 

¡QióipiatQ empezar da año! ¡Qié po-
cois OOQSIÍ^ÍPS^ofrece el siglo XX para ioa 
pobres asiladod! 

Vivir de limosna, paro no de la oficial 
que les ar£6bíEa.lo,3uyo, sino da lajper-
tioul^r que al áárlk les man-flesta' las 
Bimpaties que por ellos sionte en sus ma
yores iníortUü^ós, • ' 

¡Qué triste y. consolador .espectáculo 
el que no? ofrece la dignísima figura del 
Sr Bilboa, pidiendo limosna para con
memorar en las casas benéficas que di-
rije, la nueva entrada de siglo. Y solo 
pide para eso, porque su cargo no le per
mito pedir para otras neocsidadfls y 
decir que no existen ropas que pue
dan 'con decoro destinarse al uso délos 
acogidos, que no hay con que cubrir loa 
cuerpos, de aquellas tiernas criaturas y 
de aqnellQs cadavéricos ancianos, en es
tas crueles noches de invierno, porque 
no qniere.... rolatsr las miserias de aque
llos asilos, ni ddsoubrir las escenas que 
alli dentro de aquellas tétricas paredes 
se desarrollan á diario. 

Hermosa es la obra del Sr Balboa, y 
todos débanlos coadyuvaría, para llevar 
el ooasuelo á los necesitados de aquellos 
asilos. 

Antea d^ ahora hemos pedido, hemoa 
solicitado la caridad particular en favor 
de los asilos benéficos y casi nadie nos 
haoidoi Antes da; hoy, hemos iniciado 
y mantenido caravanas,-tal? vez violentas 
en la opinión do algjinos, poro justas, 
muy justas en el concepto nuestro y en 
el concepto de muchos, ponjue tendían á 
remediar un mal gravd cuyos resultados 
declara el hecho da mendigarse ana li
mosna para el.dia primero de año, por 
el direo|ord0^aqueHo# establecimiento», 
acto representativo de un abandono ver-
dadQrameQte punibl»l loa ojos do la opi
nión fía ios ojos de toda oonoienoia hon
rada y dé lodo earazón que sienta y que 
lamente el iafotunio de los infelices á 
quienes QI destino cobija bajo el manto 
de Igoftridad oficial. 

El preaidunte de la Diputación ha 
ofrecido mandar pan 'Está bien. Pero 
ese 08 remedio de un momanto, y no sig
nifica interés por acabar con el mal de 
una vez para siempre,^ue es lo que de
be bosoarae|t[ue es lo que debe hacerse. 

Las miserias dé una lucha mantenida 
por conseguir la representación de di
putado, las luchas bizantinas que en de
terminados casos se desarrollan para al
canzar un puesto que no quieren ó no 
pueden mantener con el decoro debido á 
la provincia, debían ser empleadas, diri
gidas á reformar el antiguo procedimien
to qué mantiene esa miseria, esa desgra
cia moral que persigue al infeliz, cuya 
vida,,es ^n perpetro tejido de lucha» 
aum^AtÍMl^ poc> aquellos m¿s obligados . 
fi su remedio en la ley y en el sonti-
miento flíe digüidadque á todos obliga. 

¿No ¿.éñaia lá ley IBJ aplio^oión con que 
debs^: me., atendidc^s las obligaciones 
provinciales? 

¿No determina esa ley que las obli¿a-
oiones de ban.0fiQen0ia tienen carácter de 
preferentes? ¿Por que no se cumple la 
ley? 

Y si alguien resiste esos oompUmien-
tos iho tiene la diputación provincial un 
pre8{4!^lte que, por su cargO) viene obli
gado más que otro alguno á solicitar, á 
exigir fli ea preciso, que la ley se cum
pla en este extremo por encima de todo 
y contra todo 

Si se desoa y acepta un puesto por la 
autoridad moral y por el nombre que 
dá á quien lo ocupa, debe, quien lo al
canza, responder á las exigencias de la 
representación. De otro modo, ó no se 
pretendeó se abandona. 

Pero se abandona diciendo cuales son 
los obstáculos ^ue se oponen á que la 

caridad oficial se cumpla sonfopme la 
ley.determina y aconseja la dignidad 
social. 

íMiDRIl) A MllllGIi 
La hoja doi aJmanatiuo 

Mientras no se IJegue á la hoja del al
manaque convenida entre loSi jcf*s del 
turno, no habrá cambio de Gobierno 

Vivimos sujetos é fechas fijas y mien
tras estas no lleguen aquí no pasará 
nadj . 

Hablase da crisis, y por más que esta 
está planteada desde ayer con la dimi-
Bióade los Ministros de Eitado y Mari
na, como el Sr. Azoárraga no se encuen
tra dispuasto á dimitir, os da esperar 
que nada ocurra, y si tal' sucediese, vol
verán, las oscuras.. .. es decir, Silvela 
vuelve de tanda, hasta que se realice 
la boda. 

Vardaderam'ante la vuelta de Silvela 
agravará la difícil situación por que el 
p»Í8 atraviesaj y no resolverá nada de 
cuanto hay por resolver en bien del país, 
prro como así conviene al pacto del 
hambre, hay que resignarse aunque en 
ello nos sonrojemos. 

El eucólogo S.iga3ta no vé llegado e I 
momento de volver á recoger la sopa 
que se reparte en la Plaza de Ocíente, 
ayuda S que esto continúe sea de la ma
nara que sea, con tal que no sea otro el 
mendigo que entre en la pelotera. 

La crisis que mañana ó pasado se pro-
mueva,.s«¡resolverá do coman acuerdo 
oon D. Práxodes, y á fecha fija, lo demás 
son quimeras nacidas fuera da la reali
dad enqhe vivimis los aspan ilea. 

Las cosas son como son. Y el turno no 
se varia, ni los partidos se renuevan en 
España. Dojamos á Pilatos para ir á He 
rodos, 0£iürán Io3 conservadores para que 
suban los libaraLís á imitarlos. 

Nj siquiera es permitido al pais el li
viano consuelo de cambiar de postura 
para cambiar de dolor. 

El Jefa de los liberales lo dice: La 
Unión Conseivadora ha fracasada, es 
unoiidávar desoompuesto; pero el entie
rro es prematuro; todavía tendremos 
que aguantar su hedor. 

No es posible oír confesión máf, triste 
de lo que es el poder y del fina que se 
le destina. 

Pobre paíís! 
X. 

I.» de Enero de 1901. 

ALONSO K A E T U T E Z 
Ha sido uno de los pocos, poquísimos 

que no hubieran necesitado dé la políti
ca para elevarse y brillar, y que ya den
tro de ella no varió jamás su línea da 
conducta, como si al emprender el cami
no de la vida se hubiera propuesto se
guir la línea recta sin reparar en las 
zarzQsque la obstruyen y sí*^ í'Pudir á 
oamiubs tortuosos por donde pudiera 
llegar antes. Pero por esta mism^ oon-
dioión, como si la diosa Themis, qué fué 
siempre adorada por D. Manuel Alonso 
Martínez, guiara aus pasos, llegó en poeo 
tiempo á ser notabilísimo jurisconsulto, 
diputado á Cortes, en cuanto tuvo la 
edad legal, consejero de la Corona y 
presidente del Congreso. 

Para este cargo, más que para ningún 
otro, parecía haber- nat^ido AIOUMÍQ Mar
tínez, hasta tal extremo, que de él di
jo Castelar, previendo sus condiciones 
cuando empezaba su carrera. «En Espa
ña no habría mejor presidente de la Re
pública.» 

Aquella severidad inspirada en el alto 
concepto que le merecía la toga, su ma-
gestuosa serenidad ante la» apasionadas 
discusiones y el acierto para encauzar
las, hacían de Alonso Martínez un pre
sidente del Congreso, querido por todos 
y por todos respetado. 

L:i3 leyes dictadas por él, objeto de 
n a luro examen, apenas si se atreven á 
derogarlas los que le siguieron en-el 
ministerio de Gracia y Justicia, aquí 
donde á la acción de un legislador insti
tuye la opuesta del que le sustituye. 

Don Manuel Alonso Martínez había, 
nacido en Burgos el 1.* de Enero de 
1827; pertenecía á una honrada familia 
de la clase media, y éi que á una inteli
gencia privilegiada unía una laboriosi
dad y un amor al estudio ejemplares, 
supo por su propio esfuerzo prepararse 
un brillante porvenir, orearse una posi
ción desahogada y adquir un renombre 
por todos 1 espetado, por nadie discuti
do, teniendo siempre por norma la hon
radez y la rectitud. 

Rodeado de respetos y oariños.falleoió 
eu 10 de Enero de 1891, y la oondución 
de sus restos á la última morada fué una 
grandiosa manifestación de duelo y elo
cuente testimonio do \\ considei'ación en 
qne era tenido. 

i{ernando de j^ceved» 

MORATALLA 
P A R A E L C R I T I C O O H I R L O N 

E'ividio al autor primero 
Q le el primor libro escribió, 
Por que no le dirá n nunca 
Qae lo tradujo ó oop:ó. (Varaos de 

Luis da Val). 
Encabezo esta modestísimo comunica

do con el ouartato de Luis da Val, por
que lo considero muy c7t¿c para contes
tar al Í7igeniosísimo Chirlon Pérez 2.*, ó 
sea el nuevo Chirlon que contesta á mi 
oemunioado anterior; digo Chirlan Pé
rez 2.*, por que ni el eaUlo ni loá pro
verbios latinos, ni cuánto en suma en-
oiurra el escrito de Chirlon pertenecen 
al 1.*, sino al 2.*. Pero sea quien fuese 
el nuevo colaborador, para demostrarle 
que no me arredran sus atrevidos doa-
pl'intosde crítico voy á coatestar á s u 
correctísimo comunicado. 

Principia el Sr. Chirlon, aunque me 
dici: «demonio de hombro»... ja... ja... 
ooloeándome á la altara da Clarín, Vul-
buena, Taboada etc. como orítioo y eomo 
literato chistoso, alto honor que aunque 
haya sido en guasa cMrlonesca y tal, ten
go queagrndocer al nuevo Chirlan. ¡Mu
chas gracias! 

Prescindiendo dal párrafo en íjue vuel
ve á hablar de Pérez, y el ddl sentitU, 
porque ea realidad no merecen contes
tación, y ocuparse de ellos sería dar uaa 
importancia que no tiene al escrito de 
Chirlon Pérez y oompaüia, voy á entrar 
en mfteria. 

D¡!¡e V. que desconozco oomplotamsa-
te porque supongo ab absurda eso de la 
«Corta de loa Milagros». Ea el sentido 
que la emplea el Sr. Chirlon, ¿quien no 
la desconoce? ¿qoaso oree su Señtria que 
haya persona alguna capaz da comparar 
á Moratalla, con esa Gorte de les Milagros 
qne más de una vez (aunque V. Sr. Chir
lon no lo crea), he visto tan admirable
mente descrita, en la obra titulada «Los 
Misterios de París», id. en «Nuestra Se-
ñora de París», y en alguna otra. ¿En 
qué cabeza cabe, repito, comparar; á Mo
ratalla oon aquella (7or<« d« los Milagros 
que tanto ocupó la atenoióa de tan emi
nentes llterat03;desengáñese eso no cabe 
nada más que en su ohirlonesoa imagi-
naoién, y sin ó díganos qué parecido 
existe. Muchas gracias por la lección, 
que no la necesito, consérvela para otra 
ocasionen que ya sepa V. emplear la 
frase, porque en esta ocasión ha desage-
rade un poquiio, B\n sibar lo que se ha
cia. 

lAy! Chirlon Pérez, que plancha 
más fenomenal has hecho, 
creyendo ¡torpe creencia! 
que no salia nada de osf̂ . 
Una pregunta suelta Sr. Chirlon ¿Qué 

entiende V. por \Lógicei piramidaU y por 
\«curf encía morrocotudíil oso pertenece £ 
la Geometría ó á la Zoología, porque oon 
demasiados morros y demasiada pirá
mide, pard tan poca cosa, y yo oreo que 
eso de loa morros lo dirá por los suyos, 
y lo de la pirámide la ha saiado de la» 
célebres de Egipto; ¡qué ocurrente! 

Y vulraraos nuevamente á la céUhre 
suma de los claros Padres Santos, lo dije 
antes y lo repito, que con menos de una 
imjdud, (personal se entiende) no se pua
do formar una suma, y si esa frase la 
empleó como dice en sentido hiperbólico 
debió haber hecho la correspondiente 
llamada, y habernos hecho ver, como 
V. era retório», porque yo no lo suponía 
oapazde meterse on esas honduras, pot-
que au oficio yo supongo no correspon
de á la retórica ¿verda(|i? 

Ahora voy á contestar á la preguntt( 
que me hace su eruditísima persona, y 
consteque esto si es lección. En más da 
una época ha habido luchas religiosas 
llamad s cismas en la q le, aparta de otra 
00 a, se ha protondido quo s.a un hecho, 
la dimisión dal poder papal, para conse
guir esta obj'fto so hsn form-.do bandos 
partidarios da unos y otros papas, j si-
mi memoria no ma es infiel le diré al 
Sr. Chirlon Pérez, que la época que ha 
habido miyor uúoa'U'ode Padrea Santos 
ha sido de cinco. Con esta indicación 
quo le haga, ya está V. en condiciones 
de consultar alguna historia da la Igle
sia, ó alguna ob 'a de Derecho Canónico, 
y allí verá comprobad), lo que entera
mente le digo. 

No vaya V. á salir ahora con algún 
otro «decididamente» por qne le puede 
resultar de que también daoididamante 
aparez3a algún individuo, quo sin ser 
Pírea come V. sea muy diferente de lo 
que es en realida 1. 

Respecto á los latinajos qui amplai en 
su comunicado lo diré q'ie me extraña 
mucho, qua vaya á consultar nada ma
nos qua á un almmaque para enoon 
trar frases hechas en latín, y ahora ei 
cuando veo que á V. leeuadra m:iy bien 
la frase de Plinio. Suior ne supra crepi-
d«))í, (Proverbio que indica que no se 
mota á dar sentencia en lo que no ontien-
d>0 yo la orao muy á propósito para 
V. o:i cambió voo falta da sentido, la 
frase de Apeles oon que V. terminaba ol 
suyo N'é suior ultra crepidam, apostaría 
algo á que ni sabía lo que significaba, y 
macho menos aualizarja. Z p toro á tus 
zapatos. 

Gracias anticipadas Sr. Director, que
dando suyo atento y s. s. q. b. s. m. 

CJjirh-mirlo. 

Moratalla 27 12 1900. 

SIGLO XX.-AÑO I. 

Ddsde las 13h33' del pasado siglo 
XIX y 29 de Diciembre último, lleva 24h 
de reinado el creciente: 

Con el régimen anterior, en esta fase 
no suele llover: si sucede, lo hace por la 
noche En todo el mar del N, Atlántico 
y Moditerránoo, se ha desarrollado fuer
te tempestad. Desda LT|;onid á Braude-^^ 
bourg, el invierno se enseñorea y al Ni_ 
de Sueoia nieva. L"<s vientos, rolan del 
O al NO aaltaado alguna voz al NE. En 
la Sibaria, sa anotan mínim s tormomé: 
trieos de 49 9 y 53'iO Celsio. Algunos 
cirrus, marchan rápidos del SO y el vien
to al SO del Atlántico, recorre 112 kiló
metros, por hore. 

Con estos antecedentes y el régimen 
de los dias 30 y 31 dalú ' t imo Dioieaabre, 
él 

PRIMER ESTADIO.—Dias 1 al 3. Proce. 
de provenirlo como propenso á fu.rtes 
heladas y roelas escarchas en lo general 
de las reglones,, 

Al empezar el 4, el plóuüuulo haje sa 
entrada á la* 23:i53 y ya la lluvia puiida 
dosoeuder en cuanto sa fijan el S ó el 
SO. Esto suoade lu^go da la puesta del 
sol y s'ompra habiendo en cuenta que 
los cirrus no recorran el espacio oon ce. 
leridad. La niebla, a¿ h» enseñoreado del 
C; ni l de la Marcha. En t i golfo de Dant-
zlehk, domina el NE. en Moldivic, el E. 
Ha aqui lo que nos sirve para apreciar 
el 

SEGUNDO EáTADio.—Diaa 4 al 16—Go
mo probabla en ventarronos, fríos y nie
blas on las provincias oontrales y en 
Araguu. 

Es l5[,^a minteuido el rig'.aigii ante 

r io ry el SO ha empozado á soplar ímj 
peliendo cirrus hacia la Península, pro
venientes d e l N E de África y de loé 
Azores^. Un mínimo boroínétrioo, se li« " 
iniciado al O dé Córcega y la lluvia «1^ ;̂ 
precipita sobre la comente ecuatorieJas 
de Cabo Verde. Hioia el SE, las pre»l«-ao 
nes son altas, y el '̂ *™ 

TERCSTV E3T.LDI0.—Dias 7 Sil ,8-—Y^^jj 

pueda prevenirse como de buena tempe
ratura incluso Portugal, exceptuando 
Francia é Inglaterra donde el frió se bt-
rá intenso. 

En el Báltico y en Skager Riak, vuel
ve la temperatura del Ñ á perturbar el 
equilibrio; y corriéndose al Atléntleo 
en dirección al Cabo de San Adrián, lle
va influeneia al NQ, Septado este aiite-
cedente, el 

CUARTO ESTADIO.—Dias 9 al 11.—Pro» 
cede considerarle como probable en 
fuertes esoaroh-is y frlo^ prodúcióndosa 
al S,y SO aubas scírrosas qao se dirigen 
rápidas al oentf®, eu diracoiou del E y 
Ntí. 

Empieza al menguante el día 12 á la» 
20h23'y es sabido que esta fase es quo- •, 
ranciosa a l a lluvia. Una depresión en el 
golfo de Genova, avanza hacia el N da 
Baleares y por el SO los cúmnlus invaden 
Andalucía, S de Portugal y Estrema4ú-
ra. El SE, sopla en Almería y del O. da 
las Azores, los cirrus invaden Portuaral» na 
En consideración á tales antecedentes eí 

QUINTO EJTADio.—Dias 12 al 14.—Po
demos reseñarle como probable en nu
blados y lluvias, desde Tarifa k Aya- •-
monto, desembocadura del Guadiana, 
Barcelona, al Cabo de Creus, alto Ara- * 
gen, Navarra, Rioja, el Pirineo Catalán, 
la cuenca del Duero, Soria, Burgos» ' 
León, el N de Palenoia, Jaén, sierrasid»* ^ 
Segura y Cazorla, Asturias, Saatander < 
Vascongadas y Galicia. Fuertes escar
chas y hielo, en las provincias céntrale», ; 
y lloviznas en L jvante, O de Estremitda- * 
ra, Madrid, Toledo, Ciudad R^al, Cneu-
CQ. S de Avilp, Z'tmora, Valladolíd, cuen
ca inferior dal Ebro y Salamanca. Si el 
NO se presento, las nevadas harán s a 
aparición. 

Al llegar á está altura la borrasaa ia-
vernal, surge brusco cambio meteoroló
gico y el 

SEXTO ESTADIO.—Dia 15.—Puede pre
venirse como probibleuu buon tiempo 
propio do la estación y fuertes asear-
chas. 

•escolástico. j 

JURADOS 
Da conformidad á lo prevenido en el -i 

artículo 44 de la ley dal Jurado, han si- • 
do designados por sorteo para íúrmpf^f^ 
Tribunal para la vista de les eausaa. «e-. gg 
hiladas en el próxíír^iou,atrimnBti'e los .aj 
aiguientes Jurado*: •» 

JüZür OÜ !)£ Li CiTltRiL Y DE Si.»i .iüi'* li.i ÍSTl m\hl ' 
Calizas de familia 

D. Franeisoo R-^sique Ros, D. Antonio 
Valentín Segura, D. Juan CampiUff '* 
Amorós, D. Gabriel Ponoe de Laón, dou.. , 
Alfonso Sancha'z Arques, D.Manusí No- _,, 
Ha Orriols, D. Mariano Bó Bautista, dan 
Patricio Hidalgo López, D. Matías Cía- si 
res Diaz, D. José R<)quiel, D, Euriqua '»?> 
A'marza Tomás, Sr. Escario MelgaWjot, ' ' * 
D. Pedro Loroa Torrijos; D. Emilio Bor-
goños García, D. Euaebio Anlú^ar Sán
chez, D. Mariano Garrigóá Giróla, don 
M\riano Moreno Prate!, D. J u i n García 
Casjales, D. R fael Ladrón de Gdevara, 
y D. José M.9.se!ju3r Bautista. 

Capacidades . 

D. Euriquo Qaesada Salvador, don 
Francisco PÍO Tejera, D. Luis Llanos J i 
ménez, D.Miguel Cano Farnandez, doa 
Bernabé Guerrero, D. Miguel Serrano 
Roca, D. Andrés Lorcate Valoaroel, don 
Diego Hernández Illán, D. Eduardo Par
do B quero, D. L'iis Fernandez Tortosa, 
D. José Jiménez Pérez Tudela, D. Ángel 
Guirao Girad»^, D. José López Garcia, 
D. Jo¿é Oi'oajaJa Mirtinoz, D. Vicente 
Pérez Oimos y D. Li i s Morales. 


